
Ano I. Huesca l i de Mayo de 18S3. Número 5; 

ÓRGANO D E L A 
P E R I Ó D I C O Q U I N C E N A L E S P I R I T I S T A , 

O R i m 
P R E C I O DE S U S C I Í I C I O N . 

J^n Har isca , ti'hno.i'-'i'fí. . 
F u e r a A'¡. i t i iu ica , i^hm. 
E n O^iba y I ' M ' T . I I l ioo, í d e m . í iD 
E x t r a n j o r o , i d e m . . . . . . á'.l i 

n'l.j penólas, 
l'on ij 

P U N T O S Di i suscniciüN. 

Én l a Rid .n .ncñn y . \dininií i t .vacii in, f!nso-.ilto n i í^ 
m e r i Vi, y e n l ' aval ' .c .dp Cnn*l!aít i ini i i '"- i 13. 

E n Zrraífoi:,-!, l ibi-cr ía dü J i a y n o i ' , l a l i c de Ir.s í i a -
rn<'l:is l ' i a i . n u m e n 11. 

L% comspvi'JsMuí sedirígim d don Domingo Moim:ü,.Huesca. 

l iOCTRINA ESPHUTISTA. 

E U N D A M E N T O S D E N U E S T R A EÉ 

T O l l J E T O S D E NUESTR. i . E S P E R A N Z A . 

[Conclusión.) 

XÍIL Él hombre en los t iempos de 

su educac ió?T, y las sociedades en las 

épocas de su desarrollo, no t ienen otro 

criterio racional que el de su.propia di-

eha, y luego lii dicha y el derecho de 

los demás. . 

XIV. Más faltos de inteligencia, su-

ñciente, pueden e r ra r y hacer mal : el 

mal , pues, no es nial, sino persistir eu 

él después de reconocido y .no repara r ­

lo, lo auál es perversidad, ó vanidad, ó 

soberbia. 

XV. Como qué la obra de Dios es infi­

ni ta y la inteligcñicia no puede tener 

otro objeto real que comprenderla y 

realizarla, seria siempre inferior á sú ol,)-

jcto sin una revelación constante. 

X V i . Esta revelációai, que es una 

de las mil formas de la Providencia, se 

verifica por la intervención de agentes 

visibles ó invisibles que se valen de me­

dios mater iales accesibles á la inteli­

gencia': . . 

,, XVII . Mas el hombre , sin un crite-

n b ^ú'perior, puede in te rpre ta r mal la 

voz de la revelación, y ser inducido á 

error por el medio mismo destinado á 

mostrarle él camino de la verdad y del 
bien. 

X\ '1II . Este criterio Super ior no 

puede menos de haber sido objeto de 

una revelación, y á no dudarlo, la nuis 

importante de las revelaciones, y por 

consecilehcia la de Jesús de Naza-

reth. . _ • , , , 

XIX. E lc i í a ld i jo : Este es mi man­

damiento: «que os améis los linos á lo.s 

otros, como yo os amo;» y esto es la 

vida e terna; «quete conozcan á Ti sólo, 

Dios verdadero y á Jesucristo á quien 

enviaste.» 

X X . El iuismo dijo: c.luii t engo que 

deciros muchas cosas; mas no las po­

déis lléva'r ahora . Mas cuando viniere 

aquel espíri tu de verdad, os enseñará 

toda la verdadj por que no hablará de 

sí mismo; mas hablará todo Ío que oye­

re,; y os anunciará las cosas que han de 

venir. líl me glorificará, porque de lo 

mió tomará y lo anunciará ¿vosotros.» 

X.XI. Hé aquí justificada nues t ra 

fé eu la incesante providencia de Dios 

y cVisu revelación constante; y hé aquí 

nues t ro cri terio: 

«(¿ue de Dios no puodeíi Víiiir sino la 

verdad y'' el bi(?n. p;.M-;\ todos y pasa ca­

da uno,.»/ 
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X X I L Pues ahora, confiados en esa 

providencia y en las promesas de su 

Enviado, busquemos la verdad y el 

bien para todos, renunciando anticipa­

damente á todo intento marcado con el 

.sello del personalismo. 

X X I l i . Si buscamos la verdad y el 

bien, es que no los tenemos; renuncie­

mos, pues, á todo medio de imposición, 

y re.spetemos todss las creencias for­

males, aceptando con amor toda coope­

ra-ion bien intencionada, 

XXIV. y al santificar la verdad, 

aceptemos al Con.soladorprometido que 

ha venido -A explicarla, á fin de que el 

mundo la conozca y de.saparezca ehnal . 

Ese Consolador, prometido en el 

Evangelio, es el Espiritismo que reali­

za lo que Jesiis dijo: conociu)iento de 

las co.sas que hace que el hombre .sepa 

de donde viene, á donde vá y porqué 

está en la t ierra; recuerdo de los verda­

deros principios de la Ley de Dios; y 

consuelo por la fé y la esperanza. 

-=«ccceceee= 

- LA AlETUD DEL PAPADO. 

Enfrente del ar t iculo que publicó Ld 
Protincia con el t i tulo «El Nervio del 
Espirit ismo,» y al que contestamos en 
otro lugar , nada mas oportuno que el 
notable art iculo publicado por LasDo-
minkales del Libre Pensamiento, bajo 
el epígrafe que encabeza estas l íneas y 
que reproducimos á continuación, ret i ­
rando otros origínales y . llamando so­
b re él la atención de los ciegos que.cre­
en en el actual explendo'" del Papado, 
y de los ilusos que esperan ver á esa 
institución caduca lepresentando otra 

, vez el importante papel que le cupo en 
la Edad Media. 

Dice así: 

. «Los que nos crean enemigos del ca­

tolicismo en sí mismo porque le com­
batamos en campo abierto en su mani­
festación actual , se engañarán de me--
dio á medio; como se engañarán t a m ­
bién los que entiendan que queremos 
molestar á los católicos con lac-ampaua 
emprendida por nuestro periódico. 

E n cuanto á lo último, eon.ste que 
nuestro propósito es exponer lealmente 
lo que creemos y amamos, sin propósi­
to a lguno de disgustar ^ á los üenuis. 
¿Qué culpa tenemos de su in t rans igen­
cia? ¿Qué culpa tenemosde que les h i e ­
ra lo que nosotro.s pensamo.s? A nos­
otros no nos molestará en lo más míni ­
mo que ellos afirmen que sus creencias 
son santas, y las nues t ras obra de S a ­
tán. ¿Dónde hay razón pa ra privarnos 
á nosotros de la libert-ad de que ellos 
gozan? Tan no es nuestro intento ofen­
der á nuestros conciudadanos los cató­
licos, que nos hemos abstenidohasta de 
enviar nuest ro periódico á toda perso­
na , institución ó empresa que suponía­
mos podr ían recibirlo con desagrado, 
aun á t rueque de que se interprete co­
mo descortesía nuestro proceder . No ; 
no hemos venido á escandalizar: hemotí 
venido á responder á un fc-.entimiento 
latente en mil corazones españoles, cu­
y a existencia adivinábamos, y hoy es­
t amos comprobando; hen)os venido á 
dar expansión á ese sentimiento de 
amor á las ideas modernas, que alenta­
mos, y á combatir por ello al catolicis­
mo presente,que es el enemigo más po ­
deroso que encuent ran esas ideas. 

Pero se engañarán , repetimos, aque­
llos q u e , c r e a n que desconocemos, ce­
gados por espíri tu de sectarios, los bie­
nes que á la civilización ha prestado el 
catolicismo. 

ü l catolicismo tiene, sin duda, ima ele­
vada representación en la historia de 
la Humanidad. Hay en és ta u n a doble 
corriente de la variedad á la xmidad, y 
de la unidad á la variedad: si falta uno 
de ambos factores, la vida social des­
aparece. Donde la unidad absoluta do-
n)ina, como en los imperios orientales, 
el despotismo iníámante corta los-gér-
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ineues de la vida personal, y los pueblos 
yacen degradados. Donde la variedad 

! doniina, como acaeció en Grecia, hay 
elpel igro, que acechó de continuo á los 
griegos, y dio en t ierra con su esplen­
dorosa civiUzacióu, de desgarrarse con 
e ternas luchas intestinas. 

Ahora bien. Cuando se desmoronó el 
imperio ron.ano de Occidente, y hormi-
?:í"i¡eros de bárbr . rosse asentaron sobre 
sus despojos, la civihx.ación hubiera pe­
recido si hubiera faltado u n a m a n o po­
tente que conservase la unidad: hé aqui 
la gi-an obra del catohci.smo. La obra 
de la predicación, la de llevar al cora-
5̂ ón de los bárbaros la nueva idea, es 
algo como espontánea, que se,, rcahzó 
por monjes, clérigos y obispos, aislada-
Mente; esa obra puede llamarse pura­
mente cristiana; mas la obra propia del 
l^apado es de otra especie: es de disci­
plina social. El báculo do los Papas se 
esgrime á diestro y siniestro, no con-
íbriüe al cristianismo, sino contra el 
cristianismo las másveces , y a p a r a se­
l lar los labios de los que se niegan á ad­
mit i r el dogma unitario, y a pa ra a r ro­
jarlos á las hogueras , ya pa ra destro­
n a r á los emperadores, matar los y ha­
cer que f[uedeu sus cuerpos insepultos, 
y sean presa de lobos y aves de rapiña. 
A.SÍ, los medios son m.uchas veces terr i ­
bles; el espíri tu cristituio los reprueba, 
y por lo mismo que resal^'an hoy sobre 
todo, ocultando el principio escondido á 
que respondían, nos causan hor ro r y 
levantan on las almas nobles protestas 
<!>'' indignación; pero reconocido ese 
principio interno, reconocido que me­
diante esa unidad impuesta por el dog­
m a , al acabar la Edad Media, estaban 
todos los pueblos de la cristiandad uni­
dos, y en aquel, suelo donde duran te la 
In'illan.te civilización gr iega había 
dos castas del iombres, bárbaros y .grie-
g'os, esclavos y hombres l ibres, existía 
un lazo conníu que tenía su lengua p ro ­
pia, la latina, mediante l a ' c u a l pudie-
i'on entenderse entre sí los sabios de 
l'lnropa al despertar de la EdadModerna. 

• Cuando esto se reconoce, es imposible 

dejar de reconocer también los bienes 
que aportó á la civilización la Iglesia 
católica. 

Sí: nosotros reconocemos esos méri­
tos; nosotros nos descubrimos con res­
peto ante esa Iglesia, por lo que repre­
sentó durante la Edad Media, bien que 
hayamos protestado, y seguiremos pro­
testando todos los dias contra las cruel­
dades que cometió pava cmnplir su mi­
sión. Pero con la misma lealtad que re­
conocemos sus méritos cuando lostuvo, 
actualmente , es nuestra creencia, sin 
que pretendamos hacerla aceptar como 
art ículo de íé á los demás, que su hora 
pasó, y y a es remora , lejos de acicate, 
pa r a que se consume el mismo ideal 
que .representaba. 

Hoy, al principio enteramente con­
vencional d e l d o g m a de la Iglesia, han 
reemplazarlo los del derecho que inves­
t igó en el silencio l;i filosofía duran­
te los siglos X\TI .y XVíI I , y trajo rui-
dosameiitü á lá vidala Revolucióii fran­
cesa. Hoy han escrito yaesQS pihici-
pios todos los pueblos en ,,sus constitu­
ciones, relegando .al Papa , con todos 
los respetos que merece su historia, 
á un rincón desde donde lanza a lgún 
débil ¡ay! que, los pueblos oyen y pa­
san. Esos principios,de unidad de la pa­
tr ia , de derecho, á regirse los pueblos 
por sí mismos, de l ibertad in terna y 
externa, son los que agi tan á la civili­
zación actual y niueven desde el fondo 
la espada de los conquistadores. Ellos 
han hecho que se realice á nues t ra vis­
ta la inmensa obra, de la unidad alema­
na, así como la de>Ítíilia, probando, so­
bre todo, esta última el rencirniento en 
la esfera de los hechos de- los nuevos 
principios humanos , sobre los caducos 
que representa el catoücismo., 

¿Creéis, catóUcos, - que vais á a t rae r 
o t ra vez al catolicismo á protestante», 
gr iegos y libre-pensadores? Esa ser ía 
una concepción quimérica; no hay 
quien la acaricie teniendo entendimien­
to. Y sin embargo , la unidad h u m a n a 
que,el catolicismo representó, y que.¡ 
hace su gioria, es indispensable qué 
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• : s Í : í - i . si lia (le l iaber progreso y ci-

'•'.d.-vm sn i a l i e r r a . 
:-.'i pn^sso i s i-i potentes para realizar 

psa nnidad indispensable en la Histo­
ria,, qvp const i tuye -vne.stra sola vir tud, 
.'(•• l;¡íV'' de- t an ta maldad como el P á p a l o 
ÜPívó :i '-abo pa ra sostenerla; si en cam­
bio •i;-"pt:in sin recl iazanos , an tes cc-n 
./rusto, tíjdos los pqeblos de Europa y 
,'\.UT}rir:a los principios de la civili/.a-
cióii moderna , has ta el pun to de derra­
m a r ríos de s a n g r e , de sufrir el mar t i ­
rio por sus tentar los , como í<j h an he­
cho los liberales españoles; si católici^s, 
no u l t r amontanos , p ro tes tan tes , a teos, 
na te r i a l i s t aá , racionalistas, aceptan, 
repet imos, los ])v;nc¡pios en que des­
cansa la civilización, ¿no h a de rebosar 
nues t ro derecho al ])roclarr:arlos, y á 
n o m b r e de ellos, que es decir á nonil)re 
del derecho de la Hi.storia, co nbat iros 
sin descanso, y a que sois su más mor­
t a l enemigo? 

lié aquí , pues , que al reconocer 
vue.stras grandezas., al reconocer que 
habéis .servido pa ra algo en la t ie r ra , 
t .msmos, por lo mismo, que ser vues­
t ros firmes adversar ios . Fuisteis el ge­
nio de la uiikl-id a l gún dia; hoy lo sois 
d? la d'nñsiáii. y la b a r r e r a más lOrmi-
dable p i ra que la unidad l legue á con-

; sumarse . 
Sois u n estorbo y por eso t raba ja re­

mos con entusiasmo ideal , a u n q u e sin 
ódi'^ personal , p a r a apar ta ros del ca­
mino de la Historia que obs t ruye vues-
. t ra presencia .» 

SECCIÓN DE POLÉMICA. 

Á «L.4. PROVINCIA.» 

HI. 

Los ar t ículos t i tulados «.\1 Vizcon­
de» y «.í<.l Suple nento,» y las desdicha­
das gacerilla-í del n ú m e r o de Z.Y- Pro-
tincií. correspondiente al 1." de Abri l , 
así como las que nos dedicó en su nu= 
m e r o del dia 8, di.gnas émulas de aque ­
llas bajo el ^ u u t o de vista l i terar io , el 

de las conveniencias .sociales y el de la 
-uoral i lad, pues cst n reñidas á u n 
•iempo con las reg las del buen decir, 
•on los preceptos de la u rb ini;Iad y con' 
i.as máx imas de la moral cr is t iana: no 
nerecpn de nues t r a p a r t e , gegund i j i -
•nos ya , mas que co;npasión p a r a el ex­
traviado periódico que publicó aquellos, 
escritos, y perdón pa ra sus au to res , 
ao arrepent idos de su anter ior conduc­
ía mas que momen táneamen te á j u z g a r 
por a lgunos números de Leo Provincia. 
Está visto, los neo-católicos son i m p e ­
nitentes é incapaces de discutir con r a ­
zón serena y formas corteses. 

«P'l Nervio del Espiri t ismo» se t i tu la 
el p r imero de los ar t ículos de aquel co­
lega que merecen contestación, y se­
gún el cual '•<lo que costituj^e el verda­
dero nervio del Espir i t ismo, su fuerza, 
su potencia motriz,» no está en lo que 
llamarnos filosofía novísima, ni en el 
p.sicologismo espiri t ista, ni en las reve­
laciones de los Esp í r i tus , sino en que 
«es muy poderoso y temible p a r a hacer 
malos católicos y aún apósta tas , p a r a 
p r o p a g a r ya el indi-ferentismo ya la in-
credulidati y el odio con t ra nue.stra 
santa fé.» Son pa labras t ex tua les de La 
L'rovincia, que .sigue diciendo: 

«El pro tes tan te le p res ta su espír i tu 
de rebelión, el sectario su osadía, el fi­
lósofo su orgul lo , el seductor su h ipo­
cresía, e l i ' upos to r ¿u descaro, el racio­
nal is ta su tienacidud, todos los herejes 

i g n o r a n c i a y mala fé, todas las cau­
sas perdidas sus sofismas, y en fin, to­
dos los esj . í r i tus infernales .sus men t i ­
ras , sus abominaciones , su impení ten-
cia.» 

E n fiagrante contradicción se hallan 
estas afirmaciones del colega neo-ca­
tólico, con las apreciaciouí-s que en su 
n ú m e r o an ter ior hac ía respecto al Es ­
pir i t ismo y de las que en t resacamos las 
s iguientes: «supert ición es túpida,»— 
«prácticas demoniacas que no obt ienen 
m á s que el desprecio general ,»—«psi­
cología y p.sic d o g o s que sol® consigu! n 
algnina sonrisa bur lona de las personas 
i lustradas,» - « é x i t o infeliz obtenido po r 
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media docena de desdichados.»—«fondo 
de i m b e c i l i d a d ; » ^ « ( 3 ^ Fsplrilismo ve-

tiisio y descicrediUio no merece los hono­
res de una ref'alicirn seria y formal.» 

Y .sin e.nbarg'o, La Provincia viene 
consagrando su sección editorial j aun 
a lgunas otras , desde que apareció E L 
luis DE PAZ, á refutar el l íspiri t ismo. 
esa estupidez scstenida sin éxito por 
media docena de desdichados, que solo 
obtiene el desprecio y a lguna sonrisa 
burlo)m, y no nierece los honores de la 
refutación, seg-uu el semanario neo-ca­
tólico. ¿Our tam varia? 

¿ Y cómo explicará La Provincia que 
u n a imbecilidad, una estupidez halle 
todos aquellos poderosísimos auxil iares 
de que hab laba en su ar t ículo «El Ner ­
vio del PJspiritismo,» y con los cuales 
es indudable que la nre tendida estupi­
dez en breve ss h a b r á apoderado del 
mundo? ¿Quién será capaz de resistir la 
rebeldía del pro tes tan te , la osadía del 
sectario, el orgul lo del filósofo, la hipo­
cresía del seductor , el descaro del im­
postor, la tenacidad del racionalista, el 
empuje de todas las herej ías , la ava­
lancha de todos los sofismas, y eu fin, 
el supremo poder de todos los espír i tus 
infernales, convertidos, según La Pro­
rincia. en poderosos y g randes auxilia­
res del Espiritisuio? 

No , no son esos nues t ros medios y 
nues t r a s luerzas, sino la Razón, el l ibre 
examen , la Historia, la Ciencia, la Re­
velación de todos los t iempos y el 
Evangel io en su pr í s t ina pureza ; por 
eso somos u n verdadero é inunnenie 
pel igro pa ra el neo-catolicismo, que es 
la más completa negación del Crist ia­
n i smo. 

Ala rmaos eon razón, neo-católicos, 
porque yeniraos á desne')-catolizar (per-
mítasBno.s el verbo) á los pueblos, á 
qui tar les la venda d é l a i^.norancia, el 
faviatismo, las superst iciones y la in­
t rans igenc ia , que ante sus ojos pusie­
ron y nuintienen las teocracias. So­
mos obreros del progreso , y queremos 
l levar nues t ra piedra al g r a n edificio 
4 e l Libre Pensanjiento, 

No necesitamos p a r a ello, como e r ró ­
neamente supone Z a Provincia, abo­
rrecer , vil ipendiar y ca lumniar al cle­
ro; él SG enca rga de presant:irse á l a 
faz del mundo ta l como es. ¡Qjalá fuera 
lo que debía ser! 

Y por úl t imo, n a r a contestar á los 
g ra tu i tos cargos de ingra t i tud , injusti­
cia y perversiduílque el periódico cfffoVi-
co [\\] dir ige á los espiri t istas, i laaián-
donos impi)ptorv>3 y confundiéndonos 
con los impíos, los mt ivados y los v i ­
ciosos, solo repet i remos la máx ima pe r ­
fumada con los seut iuüentos que a s p i ­

ramos á hacer impera r en la l i umau i -
dad, y sa tu rada de la unción t iernís i -
nui del Cristo: «.-Vmaos los unos á los 
otros. Sed perfectos, como vuestro Pa ­
dre que está en los cielos.» 

Procurando segui r la m á x i m a evan­
gélica, al rencor contestamos con la 
ca lma, al insulto con el perdón, y al 
ódiif con el amor , como enseña y hace 
pract icar nues t ra doctr ina . 

l isa enseñanza. i\q desment ida en la 
práct ica , es lo que const i tuye el verda­
dero nervio del Espir i t ismo. 

ESPIRITISMO T R A S C E N D E N T A L . 

V . 

Z a ley divina y su cumplimiento por el 
espíritu-.—'El im-l •noe.iñsle.—El espi-
riliij no puerle fallar d la ley del Bien 
'ni realizarse en el mal. 

Vamos á exponer nues t r a modes ta 
opinión respecto de la ley divina y sio 
cumplimientopyr el espíritu, al l auda ­
ble objeto de p resen ta r un Dios acep­
table á las aspiraciones del raciona­
lismo. 

La ley de Dios pa ra el espír i tu in te­
l igente , consiste: 

En existencia iirfiuita. . . . \ 
En realización de per éccion en 

la existencia. . . . . 
E n adquisición de felicidad, i'̂ '̂̂ 'i--v BJgn 

tiva á la perfección realizada..^ 
En l ibe r t adde realiza:dóu, de per - \ 

;ección y adquisición de felici­
dad, . . . . . . . . . 
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Ln lev ¡liviha para el espíri tu, es la 
reali/.aei v de todo bien ^josible en su 
iuíinita existencia. 

Luego para que el espír i tu fúltasé á la 
ley divina, seria ueee.«rtrio,ó que se rea­
lizara en el ?}iai en a lgún instante de su 
exir tenoia, ó que se realizara en la per-
jección durante ' su infinita existencia. 

¿Puede el espíritu realizar.se en el 
oiiuJ. en a lgún in.stante de su existen­
cia'?—Nó, porque el nial iio existe. 

N'eamos porqué el nuíi no existo. 
Dios és Jo iii/milo absoluto esencial. 
Luego Dios es él Ser de toda reali­

dad, la esencia de toda eseíicia, el Ser 
di; todo Ser, el Principio y el Fin de to­
das las cusas. 

Luego todo ser y toda cosa que en .su 
infinito Ser existen, son esencia "de Su 
esencia. 

¿Caracteriza á la divina esencia, al 
Ser de toda realidad. á'Dios, ta propie­
dad iiitrínseca del Bien'?—Indudable­
mente , puesto que Dios es el Bien infi­
n i tamente absoluto, y el Bien absolu­
tamente iufinitb. 

Luego el princijño esencial de ,todo 
sé y y toda cosa que en lo infinito abso­
luto, en el Sérde toda realidad, en Dios, 
se contiene, posee la propiedad intrin-
ífca del Bien. 

Luego, bien, será la 2}ositiva propie­
dad esencial de la Infinita sustancia. 

I'juego, la esencia 6 la susta-n^iá de 
todo ser y toda cosa que sean en Dios, 
de Dios y por Dios, posee la propied.ad 
del bien, y tiene fatalmente, que reab-
zarse en su propiedad. 

¿Hay a lgún ser ó cosa que no sean 
en Dios,, rfe Dios \porTfioal—lSo, pues-' 
to que Dios es lo infinitamente absolu­
t o , y lo absolutamente infinito. 

L u e g o la esencia ó la sustancia de 
todo ser y cosa que en el seno de lo In­
finito del Ser. de Dios, existe, posee la 
])ropiedad del bien, y tiene fatalmente 
que Mianiíestarse en la realización de 
su propiedad. 

¿Qué será pues , entonces, lo qne se 
'Rü.m'd.in'4Í¡ 

L a 'negativa propiedad esencial de la 
infinita su.stancia. Y como no hay sus­
tancia sin propiedad, la negación de 
propiedad es la negación de sustancia. 

Lueg'o el mal es la carencia su.stan-
cial, la negación de la sustraicia, la ne­
gación del ser, el vacío absoluto, la ne­
gación de Dios, el verdadero ateísmo. 

Luego EL M.VL XO EXISTE. 

Luego el espíritu no pue,áe faltar á 
la ley divina, que es el bien, realizán­
dose en el mal, tanto porque la ley,del 
Bien es la ley de su naturaleza, cnanto 
porque el mal no existe. 

(Continuará.) 

MISCELÁNEA. 

E L IRIS DE PAZ, c/ue ama la luz, busca 

la verdad y desea el bien 2)or el bien mis­

mo, repite que hapniesto sus columnas á 

diS2)osición de guiencs cqiiieran impugnar 

el Fsíñriiismo, y es2)ecialmente invita 

para discutir á los defensores del catoli­

cismo romano, qne combatimos lo mismo 

que á todas las religiones positivas, en 

cuanto contradicen la liazón,pervierten 

ios sentimientos religiosos, atrofian la 

conciencia,perturban los Estados, y son 

1(1 remora y la aniitcsis del iirogreso y 

de la civilización moderna. 

Ha visitado nuestra-: redacción lá r e -
•vista espií'itista Za Caridad, que se pu­
blica en San ta Cruz de Tenerife, desde-
hace dos añosi Si;ínal noi recordamos, 
loS; ultramont;;nos de Canarias vatici­
naron al aparecer Z« Caridad su pronta 
muer te , como la vaticinan los de aquí 
para E L IRIS, que sigue viviendo y vi­
virá, mal que les pese á k s despeeh;í-
do.s neos, ¡¡ar i exponer y disentir doc­
tr inas rehgio.sa3, pues éstas, sean las 
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, que .sean, no sólo puetlem siuo que de­
ben diseu-iirse con en+eva l ibertad. 

«Deplórenlos, como dice un ilustrado 
apóstol del Libre Pensamiento, que en 

j nuest ro siglo (consecuencia de cua­
trocientos aiios. de exclusivismo reli-
.gioso) todavía existan mucbas perso-

, ñas intolerantes, que se consideran co-
nio ofendidas cuándo alguien se permi­
te exponer ideas religiosas contrar ias á 
las que, sin otro motivo que u n a i é cie­
ga , inculcada desde la cuna y_ practica­
da por rutina., constituyen lo que con­
sideran su religión., rGuardémonos, so­
bre todo, de imiíur su.pernicioso ejem­
plo. 

»X su fanática intolerancia, respon­
damos con la nianseduaibre del que co­
noce por razón al Ser que todo es boii-

, dad. A su íé indiscutible opongamos 
nuestro convencimiento, forjado en el 
yunque de la inteligencia y capaz de 
resistir ios einbates de la controversia. 

Los t iempos en que sus cóleras, eran 
temibles, pasaron p,ara po volver; más 
.si su soberbia nos injuria y sus furores 

I nos calumnian, perdonéino,sles, demos­
trando así cuan superior es al Dios que 

' les in.spira denuestos, nuestro Dios del 
l ibre examen, todo justicia y verdad.» 

Estas palabras , que liacemos jiues-
t ras , y t rasladamos j a r a conocimienio 
de La •'Procincia, son de u n raciopalis-
ta , de un Imrcjc, impio, ateo como nos-

, otros, .según aquél,periódico que se ti­
tula rató/Zco, y, á cuyos denuestos con-
testapios siempre los racionali.stas-y.es­
piri t istas con aquellas palabras , , aníi-

, católicas pero eminentemente cristia­
nas é inspiradas en las ,enseíianzas de 
•le.sús, e n el sentido'de la c.m¿¿«fí! que 
desconocen por completo los neo-cató­
licos, como se encarga de demostrar lo 

. con su conducta La Provincia. 

Unos y otros e.stán en el uso de su 
derecho y no censuramos su conducta; 
el ciudadano que no es católico hace 
bien en no violentar su conciencia á úl­
t ima hora, fingiendo creencias .que no 
tiene, el cura cumple con .las prescr ip­
ciones cai^ónicas. . 

Pero como dice un co lc ía , á i)ropó-
sito de uno de aquellos CÍÍSOS, reciente­
mente ocurrido, ¿tiene justificación que 
el gobierno de un país libre cultista no 
haya secularizado los cementerios, ó 
procurado al menos que , en todos Io,-5 
pueblos se habilite un luga r decoroso 
pa ra sepultar á los que inueron fuera 
de la comunión católica"? 

Unimos nuestra voz á la de los iii.-rió-
dícosque piden al gobieir.o el i-um])!!-
miento del deber qias les imponen las 
leyes constitucionales y los scutiuiieu-
tos humani tar ios . 

Sucede con a lguna frecuencia que 
; m u e r e n ciudadanos neg-ándoae á reci-
, b i r l o s sacramentos de la Iglesia, y los 

curas se niegan también á d.aiies sgpul-
i tnra eclesiástica. 

P a r a conocimiento de Lj( Provincia., 
que pretende es una ilusión nuestra el 
creciente desarrollodelblspiíátismo, co­
piamos el sii^uiente suelto de nuestro 
colega La iSülnciún,'. de Gerona: 

«La doctrina espiritista ha- toiiiado 
• n-oporciones colosales, no solamente en 
a s cuatro par tes del mundo, si quo 
también en esta provincia en cuya ca-
lital existen agrúpuciones qpe ..se ad-
liereu en virtud ,de los experimentos 

psicológicos que. se oírpcen paljiable-
mepte á la consi.deracíón^de los concu-
.rrentes. 

. Cuenta además, dicha doctrina, ,cou 
inuchos adeptos en. varios pueblos cir-
.GUHvecinos á.Gerona, que abrazan con 
ardoroso entusiasmo la santa, la p u r a 
é invariable do.ctrina tomada en su 
par te filosófica de las máximas,indisou-
tijoles de ,Ie,sús. 

Ha l legadoda hora de que las a lmas 
t imoratas , que por t emor á, un .fuego 
eterno tapiaban ,su .razón CvOu mater ia­
les ultr.aniontan.os, se convenzan de que 
el CiusTi.vNisiio h a d e er.carnarse en la 
conciencia de los espír i tus rectos y 
aidielosos del bienestar de ultrii-
tuniDa,.» 

Bajo,el epígrafe «Otra excomuiii /u, í 
escribe Z« Jloniaña lo siguiente; 
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i''stá v'sío. la n-Piite (L̂  soi'U'.a iinve'- ¡ 
j,>i yor ol borrascoso in;!r de sr.s de a-
ciertos. sin b rú ju la ni t imón, y a s ' v a 
siendo .juii-uete de les ole.s que conclui­
r á n p:¡r bundi'.'la en ei londo d e s ú s 
e r rores . 

Segunda en t rega de la obra comen­
zada en Huesca el mes anter ior . 

C'o;¡in en aquella c iudad se pnidica 
A'l Iris de. Pa':, periódieo espiri t ista, se 
publ ica otro en Alcalá la Real, t i tulado 
La Lv.:dd Vi'islia'nisuio. 

Dos t í tulos, bonitos respirando poe­
sía. Pe ro como las mi t ras , bonetes y 
solideos son .muy mater ia l i s tas , es de­
cir, amigos de la prosa , odian todo lo 
que pue.de remonta rse a lo ideal, como 
se elevan las niusas. . . . 

El cii ídadano obispo de . íaen,no que­
riendo aparecer mas peciueño que el de 
Huesca."copiando la" celebre p;i?loral 
de aquel p re lado , lanza su R.\co:i">unión 
cont ra el director, redactores , .colabo­
radores , cajistas, niaquini.sta, emplea-
dos de adminis t rac ión, repar t idores , 
vendedores, suscr i tores , . lectores, -cou-
t r a todos los par ien tes de lossusodichos 
has ta el sexto g r adó , fabricante d<5 pa­
pel , de la t in ta , de la .máquina , opera­
rios que la comstruyeron, etc.,- e tc . , es 
decir , excomulga á la mi t adde l género 
h u m a n o . , 

Reciba nues t ro p láceme el colega de 
Alcalá la Real . 

La doctr ina espiri t ista está de enlio-
rabu.ena; l a e x c o m u n i ó n la h a r á sim­
pá t ica an te la opinión públ ica , qne en 
cada pa.stcral ve rni a taque á la razón, 
u n escarnio _al derecuo. 

Pasa ron t iempos que no h a n do vol­
ver . • . . . . 

La Inquisición, las .hogueras y los 
to rmentos desaparecieron, y si los fa-
auihares de hoy in ten tan parod ia r á íos 
de aye r , la jus t ic ia popu la r castiivará 
los .sectarios del «ángel exterminador./^ 

Calcula u n periódico que los espailo-
les g a s t a n anua lmen te en toros cuáren-, 
t a y dos millones seiscientos mil rea les ; 
elso.stenimiento del culto y clero cues­
ta , s e g ú n , el p resupues to corric-nle 
85.214.898 reales. Tan ,mal„gas tada es 
u n a cant idad como la .o t ra , Si esos 
CHíNTO TREINTA Y siiíTE MILLONES sc em­
pleasen en escuelas do ins t rucción pr i ­
mar i a , escuelas de Ar tes y oñcios, g r a n ­
eas agr ícolas con enseSanza g r a tu i t a y 
demás establecimientos convenientes 

p a r a dar instruccii 'n al pueb lo , d e n t r o 
de pocos años esta pobre E.spaña, g o ­
zando de l ibertad é inst i tuciones den;o-
crá t icas , se h a b r í a regenerado . Cer ra -
r ianse pron to los circos t au r inos , y el 
clericalismo quedar ía reducido ala má.s 
•simple expresión; no seriáim.s el p u e ­
blo de P a n y toros , n i pesa r í a sobre 
nosotros la losa de plomo del catolicis­
mo que ahoga todo espír i tu de p r o g r e ­
so y nos mant iene á la zag'á de los p u e ­
blos civilizados. 

De Las Dominicales del Libre Pensa-

miento: 

PROÍÍLEMA. 

A cier tas personas anfibias, que,, 
siendo n a t u r a h s t a s , s iguen l lamándose 
católicos, les suplicamos nos den solu­
ción a l a s s iguientes cne.stiones: 

: L" Qué capacidad t e ñ i r í a el Arca 
de Noé pa ra contener u n par de elefan­
tes , camellos, lemies y todo el resto de 
pares de las millonadas de especies di,s-
t in tas de anilnales que existen. 
, , 2 . " . Cómo se las compuso Noé p a r a 
coger en el ipter ior de África,, en la In­
dia, en Ücceanía y. Amér ica las p a n t e ­
ras , chacales, leones, serpientes vene-
posas, y,tanta.s.fieras,pecuhares á c a d a 
región, sin sufrir sirmiera u n r a sguño . 

. 3 . " Cómo se las compusieron los 
animales qlie existen cu Amér ica p a r a 
a t ravesar el m a r , y mai;char á aquel la 
reg ión después del diluvio. 

ADYERTENCIW 

Rof/dmos encareciddmerUé á (juienes. 
reciban éste número, se.sirvan devolverlo 
á esta Aminisiración, si no quieren sus­
cribirse. ' • 

Ko consideraremos corno, suscritores á 
los que nb avisen directamente, óremitan 
el importe de la suscrición, en todo el 
mes corriente: 

M p . m.anu.ul de E.l ír.i.^:. 


